
Protégeme, 
Dios mío, que me 

refugio en ti. 
-Sal 15- 

Lunes I 
Pascua 



 
QUIEN BUSCA 
A JESÚS LO 
ENCUENTRA 

SIEMPRE: ÉL SALE 
AL ENCUENTRO 

DE QUIEN LO BUSCA. 



Jesús salió 
al encuentro 

y les dijo: 
“Alegraos. 

No temáis.”  

Mateo 28,8-15 



”Las mujeres van al sepulcro de 
Jesús, lo encuentran vacío y un 
ángel les anuncia que Jesús ha 
resucitado. Mientras corren a dar 
la buena noticia se encuentran 

con el mismo Jesús que les pide ir 
a comunicar a los hermanos que 
vayan a Galilea, donde le verán. El 
Resucitado, presente y operante 

en la historia, hoy está con 
nosotros, aquí. Esta es la buena 
noticia que estamos llamados a 
llevar a otros en cualquier lugar, 
animados por el Espíritu Santo. 



La fe en la resurrección de Jesús y 
la esperanza que Él nos ha traído 

es el don más bello que el 
cristiano puede y debe ofrecer a 
los hermanos. No nos cansemos 

pues, de repetir: ¡Cristo ha 
resucitado! Repitamos estas 

palabras, pero sobre todo con el 
testimonio de nuestra vida: 

haciéndolo ver en nuestro rostro, 
en nuestros sentimientos y 

actitudes, en la forma en la que 
tratamos a los otros.” 

(Del Papa Francisco).  



“Hoy el Resucitado nos repite 
que no tengamos miedo de 

convertirnos en mensajeros del 
anuncio de su resurrección 

hasta los últimos confines de la 
tierra. No tiene nada que temer 
quien se encuentra con Jesús 

resucitado y a él se 
encomienda dócilmente. El 

cristiano no comienza a creer al 
aceptar una doctrina, sino tras 
el encuentro con una Persona: 
con Cristo muerto y resucitado.  



En nuestra existencia diaria son 
muchas las ocasiones que 

tenemos para comunicar de 
modo sencillo y convencido 
nuestra fe a los demás y que 
pueda despertarse en ellos la 
fe. Y es muy urgente que los 
hombres y las mujeres de 

nuestra época conozcan y se 
encuentren con Jesús y, 

también gracias a nuestro 
ejemplo, se dejen conquistar 

por él.” (De Benedicto XVI)  




